
N u m e rosos trabajos han puesto de re l i e v e

la obra escrita y el pensamiento de Alejandro

E rnesto Bunge (1880-1943)1. El católico so-

cial, el demógrafo, el economista, el editor, el

intelectual industrialista desarrolló su obra

bajo un clima de época marcado por pro c e-

sos acontecidos dentro y fuera de la Arg e n t i-

na entre las dos guerras mundiales. La aper-

tura democrática gracias a la ley Sáenz Peña

(1912), con la ampliación de la part i c i p a c i ó n

en el sistema político de las clases medias, el

c recimiento industrial por sustitución de ma-

nufacturas importadas y el consiguiente au-

mento cuantitativo de la clase obrera, la pro-

g resiva gravitación del Estado en la actividad

económica, la crisis del patrón oro, la incert i-

d u m b re en el comercio multilateral y la crisis

t e rminal del liberalismo decimonónico, fue-

ron objeto de numerosos artículos, monogra-

fías, libros y compilaciones, que sólo pueden

ser comprendidos al relacionarlos con los

c a rgos oficiales y los circuitos académicos y

culturales por los que Bunge transitó. Un

punto de partida para captar la riqueza de

una vida entregada a interpretar la re a l i d a d

de nuestro país a la luz de datos estadísticos y

censales es comenzar por el estudio de los

años de formación de dicho autor. La antesa-

la de su posterior actividad pública compre n-

de un lapso de tiempo poco estudiado. Su

i m p o rtancia radica en que permite rastrear la

adquisición de valores sociales e ideas que se

pondrán en juego en la futura interpre t a c i ó n

del mundo que le tocará vivir en su adultez.

La formación católica está presente en la

doble vertiente del investigador social y del

economista. José Luis de Imaz considera la

experiencia adolescente en la militancia ca-

tólico-social como impulso principal de las

p o s t e r i o res inclinaciones de Bunge hacia

los temas de investigación social. Imaz sos-

tiene que “Bunge no era un empirista vul-

gar... es cierto que aprendió de los nortea-

mericanos el hábito de plantearse los temas

como i s s u e s... pero tenía algo más pro f u n-

do... como consecuencia de sus adscripcio-

nes espirituales, de las primeras ricas expe-

riencias en España y Alemania, de sus rela-

ciones (en especial con monseñor Frances-

chi, director de C r i t e r i o), de su trabajo con

los católicos-sociales de la época, de la lectu-

ra y comentario de dos famosos textos pon-

tificios, fue conformándose un conjunto de

ideas: las que habrían de cuajar en el Códi-

go Social de Malinas. Este fue su marco re-

ferencial, y si se quiere, instrumento ideoló-

gico”2. Hechos que se ven confirmados por

los re c u e rdos del mismo Bunge quien, en

abril de 1941, pocos meses después de pu-

blicar Una nueva Argentina(1940), rememo-

raba sus primeros pasos en la militancia ca-

tólica social estableciendo una primera ma-

triz cognitiva que explicaba toda su obra

posterior:

“He podido re c o rdar mis funciones de

“ ro p e ro” y “visitador” del Círculo Central

(...) apenas egresado de la enseñanza se-

cundaria. He podido recordar mis visitas de
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los hogares humildes, en desempeño de mis

funciones, y mis primeros descubrimientos

sobre el dramático problema del hogar  de

una sola pieza. He podido recordar que, ba-

jo aquella impresión, en funciones oficiales

en 1913, ordené la investigación sobre la vi-

vienda obrera (...)” 3.

Liliana Cattáneo deduce de los escritos

inmigratorios de Bunge ciertas limitacio-

nes provenientes precisamente de su for-

mación católica. La investigadora afirm a

que, a partir de un conjunto de tópicos in-

migratorios que delimitan una tensión

atracción-exclusión en el pensamiento de

Bunge, su ideario católico fue “un condi-

cionamiento clave que limitó su visión de

e c o n o m i s t a ”4. Una excepción es el anuncio

de la muerte del director de la Revista de

Economía Argentina en el matutino La Na-

ción. Allí se reconoce, antes que al intelec-

tual católico volcado a las investigaciones

sociales, al estadístico que realizó investiga-

ciones económicas:

“La obra escrita del ingeniero Bunge ha

sido muy vasta, y comprende desde el art í-

culo periodístico de inmediato interés -mu-

chos de ellos apare c i e ron en las columnas

de La Nación- hasta el minucioso estudio

sobre la renta argentina, sobre las industrias

de la zona norteña, sobre los ferro c a rr i l e s

del país. Don Alejandro E. Bunge se dedicó

a ahondar esos problemas con una lucidez

matemática que se tradujo en investigacio-

nes valiosas y que le ha permitido dejar, so-

b re problemas de árida resolución, un cú-

mulo de sagaces observaciones, a las cuales

deberán recurrir quienes aspiren a conocer

el panorama de nuestra evolución económi-

ca y financiera en los últimos treinta años”5.

Esta doble vertiente del investigador so-

cial y del economista es el punto de part i d a

para incorporar una numerosa actualiza-

ción de fuentes y perspectivas sobre el inte-

lectual de entre g u e rras. Los años de la ni-

ñez y de la adolescencia de Alejandro Bun-

ge se han visto iluminados gracias a la edi-

ción de los dos volúmenes que narran la vi-

da y las relaciones sociales de la familia de

Octavio Bunge, el padre de Alejandro6. El

objetivo de este artículo es desentrañar ese

momento poco evocado en la vida de un

intelectual como fueron sus años de form a-

ción. Una primera cuestión es re c o n s t ru i r

los espacios sociales decisivos en la confor-

mación de la subjetividad del niño y del

adolescente. Una segunda cuestión es deli-

mitar la etapa formativa de la consagración

del intelectual. Una última cuestión es es-

bozar una definición de su pensamiento y

p resentar algunas pistas de su obra escrita

p o s t e r i o r.

1. Ámbitos sociales en la formación 

de Alejandro Bunge

Tres espacios de formación social mol-

d e a ron la subjetividad de Alejandro, desde

la infancia hasta la adolescencia: la familia

compuesta por su padre Octavio, su madre

María Luisa de Arteaga y sus siete herm a-

nos, Carlos Octavio, Augusto, Roberto, Ju-

lia Valentina, Eduardo, Delfina y Jorge; la

educación impartida en el Colegio del Sal-

vador y los estudios universitarios que re a l i-

zó en una institución técnica de la Alema-

nia imperial.

El padre de Alejandro, Octavio, fue el oc-

tavo vástago de los diez hijos del matrimo-

nio entre el comerciante alemán Carlos Au-

gusto Bunge y una hija de la sociedad por-

teña, María Genara de la Peña y Lezica. In-

ternado en el Colegio Nacional culminó sus

estudios universitarios con un doctorado en

jurisprudencia7. Desde su juventud, Octavio

estaba identificado con el espíritu liberal de

la época, poseía una actitud crítica con res-

pecto al catolicismo tradicional y su poder

temporal, y se interiorizaba en las teorías

evolucionistas, biológicas y sociológicas en

boga. Inmediatamente después de recibirse

de abogado, inició la carrera buro c r á t i c a

dentro de la justicia bonaerense y, al federa-

lizarse la ciudad de Buenos Aires (1880),

era miembro de la justicia federal. En su as-

censo y promoción dentro de ésta, hacia

1892, llegó al máximo cargo que podía aspi-

rar: fue elegido miembro de la Corte Supre-

ma de Justicia, puesto que abandonó poco

antes de su muerte, en 1910. Prueba de su

lealtad a las ideas que profesaba es que en

1893, en una causa íntimamente relaciona-
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da con la corriente secularizadora que vivía

el país, Octavio Bunge, junto con los minis-

tros Benjamín Paz y Juan Eudebio Torrent,

afirmaba la constitucionalidad de la exigen-

cia del matrimonio civil anterior al re l i g i o-

so, mientras que sus colegas Luis V. Varela y

Abel Bazán la declaraban inválida8.

Debemos aceptar que todos los herm a-

nos Bunge Arteaga se formaron bajo un dis-

curso paterno liberal, por oposición al «os-

curantismo» católico. Más aún, los dos her-

manos mayores de Alejandro, Carlos Octa-

vio y Augusto fueron dos típicos re p re s e n-

tantes del reformismo liberal de fines de si-

glo: después de un breve paso por el Cole-

gio del Salvador ambos estudiaron, al igual

que su padre, en el Colegio Nacional. Car-

los Octavio (1875-1918) se recibió de doc-

tor en leyes y fue reconocido como uno de

los filósofos positivistas más importantes9 de

habla castellana. Augusto (1877-1943) se re-

cibió de médico y fiel a sus ideas políticas

fue uno de los fundadores del Partido So-

cialista Arg e n t i n o1 0. Ambos hicieron el se-

cundario en momentos de la posición favo-

rable a la secularización que re p re s e n t a b a

el ministro de Educación Eduardo Wilde11.

La subordinación curricular del Colegio del

Salvador a los presupuestos educativos sur-

gidos del I Congreso Pedagógico (1882) se

manifiesta en el hecho de que se les exigie-

ra a sus alumnos dar un examen final en el

Colegio Nacional de Buenos Aires como an-

tesala para el ingreso universitario.

Estos prejuicios liberales revelan hasta

qué punto la educación jesuita era aún una

f u e rza formadora de hábitos dentro de la éli-

te argentina decimonónica. Esta institución

educativa religiosa instauraba jerarquías y

competencias orales de destreza intelectual,

junto con el culto aristocrático de la gloria

f rente al éxito mundano, la proeza literaria y

la vanidad escolar1 2. Al igual que Carlos Oc-

tavio y Augusto, Alejandro cursó el secunda-

rio en el colegio jesuita (1892-95). Aunque

para entonces la resolución ministerial de

Wilde era derogada, y el Colegio del Salva-

dor se convertía nuevamente en una institu-

ción educativa alternativa al Colegio Nacio-

nal, símbolo de la educación enciclopedista

que formaba a los intelectuales, funcionarios

y dirigentes de la Argentina finisecular1 3. Ale-

j a n d ro, al igual que sus hermanos mayore s ,

recibía en su tránsito por la educación se-

cundaria una enseñanza que asociaba el co-

nocimiento con la moral, lejos del esquema

evolucionista. Pero esta vez la piadosa y rigu-

rosa pedagogía jesuita tuvo éxito incluso en

pleno apogeo del positivismo, ya que el ado-

lescente le confesó seguro de sí a su padre li-

beral y spenceriano los deseos de ser seglar

de la orden de Ignacio de Loyola1 4.

La educación universitaria de Alejandro

en la Alemania del II Imperio fue otro esca-

lón decisivo en su alejamiento de una cos-

movisión liberal y fue la base de su form a-

ción como economista. Desde 1890, se

c reaban grandes institutos técnicos que si-

t u a ron a la ingeniería en el segundo lugar

detrás de las «verdaderas» universidades.

En la Technische Hoschschule de la ciudad de

Hainichen, dependiente de la Universidad

Real de Sajonia, el joven Bunge completa-

ba sus estudios universitarios y obtenía el tí-

tulo de ingeniero electrotécnico, en 1903.

Realizó estos estudios en momentos en que

la ingeniería poseía un prestigio part i c u l a r

ya que estaba asociada al avance tecnológi-

co de la segunda revolución industrial1 5. Es-

to generó una fuerte autoestima entre los

i n g e n i e ros alemanes, quienes asimilaron su

p rofesión a la ideología de la K u l t u rn a t i o n1 6.

En las tomas de posición, los ingenieros -

imaginando la necesidad de roles tecno-bu-

rocráticos y especializados- re s e rvaban un

papel trascendente a su carrera universita-

ria, frente al desprecio que tenían por las

c a rreras liberales, pero también ante el es-

cepticismo que observaban en las carre r a s

h u m a n í s t i c a s1 7. Los técnicos universitarios

e g resados se sentían partícipes de un O rg a-

n i s i e rter Kapitalismus,  por oposición al

«caos» que observaban en la «azarosa» asig-

nación de recursos escasos del capitalismo

manchestariano de la primera re v o l u c i ó n

industrial. El bienestar nacional quedaba

asociado, a la activa intervención estatal en

la economía, al aliento del pro g reso técni-

co y a la capacidad de consumo del merc a-

do nacional.

El plan de estudios de las carreras univer-

sitarias alemanas permite filiar en Bunge el
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ascendiente intelectual del pensamiento

económico de Friedrich List (1789-1846).

Crítico del pensamiento de Adam Smith,

los argumentos de List giraron en torno de

la necesidad del desarrollo de la economía

i n t e rna del Estado-nación, a partir de un

ajuste de aranceles aduaneros como garan-

tía del desarrollo manufacture ro1 8. Cada

uno en su época, List y Bunge no ahorraron

elogios a la política arancelaria, territorial y

económica de los Estados Unidos, hasta el

punto de visualizar el destino manifiesto de

esta nación. Ambos coincidían en utilizar

en forma despectiva el término cosmopolitis-

m opor liberalismo económico favorable al

librecambio en el comercio internacional 19.

Por último, ambos escribieron en un estilo

literario cercano al ensayo de tono crítico.

En momentos de sus estudios universita-

rios en la patria de los ancestros patern o s ,

el modelo del investigador social -y su auto-

ridad pública- estaba ligado a las tareas esta-

dísticas dentro de la administración públi-

ca, es decir, al servicio de un funcionario de

Estado (B e a m t e r). Antes de la Gran Guerr a

(1914-18), la investigación social era realiza-

da mediante el levantamiento de censos y

de estudios de campo, y la elaboración de

series de datos nacionales a cargo de las ofi-

cinas estadísticas de los estados autónomos

y del servicio nacional del II Reich. Gracias a

esta cuantificación de datos, la llamada E s -

cuela histórica alemanay el socialismo de cáte -

dra dieron un gran valor a las monografías

empíricas con base histórica y estadística,

en oposición a la economía abstracta, de-

ductiva y formalista de las escuelas austríaca

e inglesa20. Esta metodología fue impuesta y

d e s a rrollada en una variedad de dire c c i o-

nes y entre sus figuras más importantes esta-

ban Max Weber, Ernst Engel y Werner Som-

bart, fundadores de la Verein für Sozialpolitik. 

Engel, director de la Oficina Estadística de

Prusia (1860-1882), dio al mundo el mode-

lo de una burocracia estadística centraliza-

da. Era un profundo indagador de las con-

diciones de la vida obrera, para la que ofre-

ció bancos de ahorro, seguros de hipotecas

y otras instituciones que llegaron a ser parte

del aparato estabilizador corriente de las

democracias industriales. Engel tomó de Le

Play la idea de usar presupuestos hogareños

y sostenía que el promedio estadístico de

ellos constituía un instrumento fundamen-

tal de la economía, puesto que podía em-

pleárselo como medida objetiva de la pros-

peridad de una clase o una nación. Engel

estableció una ley a partir del estudio de los

presupuestos obreros, al afirmar que “cuan-

do más pobre es el individuo o la familia o

un pueblo, mayor debe ser el porcentaje de

sus ingresos destinado al sustento físico y de

ese porcentaje la pro p o rción mayor debe

asignarse a la alimentación”21.

Flamante ingeniero, Bunge se casó con

una alemana evangélica convertida al catoli-

cismo, María Schre i b e r, y reiteró el patrón

de re p roducción familiar de la generación

p recedente pues con ella, tuvo ocho hijos,

A l e j a n d ro, Max, Juan, Rafael, Federico, Ig-

nacio, Delfina y María Margarita. Los varo-

nes estudiaron en el Colegio del Salvador,

junto con Enrique y Rafael García Mata,

Emilio Llorens, José María Rosa hijo (que

luego se casó con Delfina), y Carlos Moyano

L l e rena, todos futuros colaboradores de la

Revista de Economía Argentina22.

2. El clima de ideas que acompaña 

a la consagración del intelectual

En vísperas de su debut como intelectual

Alejandro Bunge era una persona madura.

A los 33 años tenía una triple plataform a

compuesta por la docencia universitaria, el

cargo de estadístico oficial y la militancia ca-

tólica. Con la creación de la Facultad de

Ciencias Económicas (1913), de la Universi-

dad de Buenos Aires, ingresó como pro f e-

sor suplente de la cátedra de Estadística, ba-

jo la titularidad del matemático italiano Hu-

go Broggi (1880-1965)2 3. En 1913, Bunge

fue nombrado jefe de la División Estadística

del Departamento Nacional del Tr a b a j o

(DNT), a la que rápidamente re o rg a n i z ó .

La edición de su primera obra, el  Anuario

Estadístico del Trabajo, año 1913(1915), lo

consagró como autor de investigaciones so-

ciales dentro de la burocracia estatal. A las

tareas de docente universitario y estadístico

laboral hay que sumar su actividad pública
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como presidente de los Círculos de Obreros

Católicos (1912-16).

Los Círculos de Obre ros Católicos fue-

ron creados bajo el impacto de la encíclica

Rerum Novarum(1891), por el padre Federi-

co Grote, con la colaboración de Indalecio

Gómez y Emilio Lamarca24. Esta agrupación

con objetivos mutualistas y sindicales se in-

corporó a la lucha social al intentar re p re-

sentar a los integrantes del movimiento

o b re ro argentino, en pugna con el anar-

quismo y el socialismo. Era un modelo de

militancia que se presentaba ante la opi-

nión pública como parte de un «tercer es-

pacio ideológico», frente al socialismo y al

liberalismo25. En la década de 1910, de for-

ma paralela, Alejandro Bunge participó de

la Liga Social Argentina, dirigida por La-

marca y con la colaboración del presbítero

Gustavo Franceschi. Bunge participó de la

o rganización de las Cajas Rurales, una so-

ciedad de tipo cooperativo mutualista en el

que se suscribían mediante el aporte de un

pequeño capital arrendatarios, colonos y

pequeños propietarios ru r a l e s2 6. Los Círc u-

los y la Liga eran espacios de reflexión y de

propuestas de reforma social en los que Ale-

j a n d ro Bunge -con las ventajas de manipu-

lar estadísticas- confluyó con similares preo-

cupaciones. El debate era sobre los méto-

dos posibles de investigación de la realidad

social argentina y participaban intelectuales

católicos y precursores de la sociología nati-

va. Todos coincidían en una consigna: no

hay orden social si hay un verdadero desor-

den de datos. 

Así, José Manuel Estrada había re i v i n d i-

cado el estudio de los presupuestos de las

familias obreras elaborados por el ingenie-

ro en minas, el francés Fréderic Le Play

(1806-1882), que cruzaba la tradición re l i-

giosa con el racionalismo cartesiano “para

re c o n s t ruir la doctrina social según los da-

tos de la observ a c i ó n ”2 7. Juan Agustín Gar-

cía también elogió el modelo de encuesta

monográfica desarrollado por Le Play. Su

demanda de datos estaba ligada a una re f l e-

xión sociológica centrada en destacar a la

familia obrera como objeto central de una

investigación inductiva sobre la sociedad

a rg e n t i n a .2 8 Por último, Ernesto Quesada

dictó en 1907 una conferencia en la Uni-

versidad de La Plata, luego publicada en el

primer número del Boletín del DNT, en la

que ofrecía como modelo de estudio de la

cuestión obrera el coordinado por el B u -

reau of Labourn o rteamericano con los esta-

dos que formaban parte de la Unión. Allí

lo destacaba sobre otros modelos naciona-

les con comentarios elogiosos, tales como

“la masa de sus publicaciones es incre i b l e ” ,

las estadísticas sobre la producción indus-

trial son “completas y perfectas” o el mate-

rial de estudio “es... enorm e ”2 9. 

Alejandro Bunge asimiló las dos corrien-

tes, la católica social-leplesiana y la nort e a-

mericana, desde su ingreso al DNT hasta la

edición del primer volumen de investigacio-

nes. Podemos seguir ese proceso en la pu-

blicación de «avances de investigación» en

el Boletín del DNTy en Estudios, revista de la

Academia Literaria del Plata, institución

c reada por los egresados del Colegio del

Salvador30. Hasta aquí queda en evidencia el

despliegue del investigador social; no hay

rastros aún del economista, quien se consa-

grará más tarde.

3. ¿Cómo definir la formación 

intelectual de Alejandro Bunge?

Las ideas y re p resentaciones a partir de

las cuales Bunge intentó interpretar las vici-

situdes del período de entre g u e rras son

producto de la interiorización de la educa-

ción impartida y algunas experiencias deci-

sivas de su adolescencia y juventud. El con-

trapunto Imaz-Cattáneo sobre la formación

católica de Alejandro Bunge se enriquece al

incorporar otros dispositivos culturales que

a c t u a ron en sus primeros años, tales como

la familia y la universidad.

Bunge formó parte de una intelectuali-

dad católica preocupada por conocer empí-

ricamente la realidad social obrera. Uno de

sus logros fue materializar esta inquietud

como una actividad oficial en el DNT. Ta l

como propone de Imaz, las investigaciones

sociales realizadas por Bunge incluían una

perspectiva moral y reformista. Su originali-

dad se basaba en que asimilaba los procedi-
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mientos lógicos de una razón estadística -

comparación y exposición metódica de he-

chos morales-3 1 con una teología fundada

en los principios de un orden sagrado. En

otras palabras, el estadístico y el laico mili-

tante inició una «teodicea estadística» en

sus primeras investigaciones sociales, tal co-

mo el matemático y ferviente cristiano Gott-

fried Wilhelm Leibniz (1646-1716) y la teo-

logía demográfica del pastor Johann Peter

Süssmilch (1707-67), quienes veían la exis-

tencia de un orden sagrado en la capacidad

de reproducción de los hombres y las muje-

res, y consideraban la estadística como una

herramienta para establecer un orden divi-

no en la tierra32. La obra de Alejandro Bun-

ge fue un producto administrativo re g i d o

por las normas de la ciencia probabilística y

el orden burocrático impartido por las

orientaciones de las políticas públicas. Bun-

ge volcó «en el papel» el deseo estatal por

conocer el espacio popular urbano, a la vez

que lo presentó «en sociedad» como un in-

telectual católico. El Estado, las estadísticas

públicas y la militancia católica se combina-

ron para dejar atrás las aproximaciones al

mundo del trabajo, que miraban la expe-

riencia europea o establecían re g i s t ros es-

pontáneos y voluntaristas de la situación so-

cial de los trabajadores del interior y el lito-

r a l3 3. Las investigaciones sociales del DNT

d e s p e rt a ron mayor interés en la opinión

pública frente a la inestabilidad económica

y la desocupación urbana de los años 1913-

17. En su intento de explicar los cambios de

la sociedad argentina incorporó una matriz

de interpretación de datos que se alejaba de

las teorías de raíz positivista o spenceriana. 

La consagración intelectual de Bunge le

llegó a la edad de 33 años. Los años restan-

tes de su vida los podemos dividir en tre s

etapas (1913-21; 1921-32; 1932-43), según

los énfasis temáticos de su pensamiento y

obra escrita, los cargos oficiales y académi-

cos ocupados, y las relaciones políticas y pú-

blicas establecidas. Adelantemos algunas

pistas de la primera etapa, en la que trans-

currieron ocho intensos años de innovacio-

nes estadísticas. Bunge pasó de la jefatura

de la División Estadística del DNT a la con-

ducción de la máxima institución de las es-

tadísticas públicas de entonces, la Dirección

General de Estadística de la Nación. En este

c a rgo rompió metodológicamente con las

formas de medición utilizadas hasta enton-

ces y amplió los temas de investigación. Con

ellas provocó una transformación en la re-

presentación de la economía y la sociedad,

a partir de un complejo edificio empírico

de base inductiva que puede ser visto como

una economía política «nacional». El inves-

tigador social continuó con sus análisis de

las condiciones socio-económicas del mer-

cado laboral, en el segundo Anuario Estadís-

tico del Trabajo, año 1914(1916), el primer

cálculo de la desocupación urbana y rural, y

la creación de una sencilla fórmula para

medir el costo de vida popular3 4. Bunge,

preocupado por cuantificar la capacidad de

consumo del mercado interno y la especiali-

zación productiva de las economías re g i o-

nales, como un medio alternativo para en-

frentar las crisis del comercio exterior35, ini-

ció una línea de investigación sobre el movi-

miento demográfico en el que se integra-

ban los saldos migratorios transatlánticos y

el movimiento poblacional del interior del

país. Entre el investigador social y el demó-

grafo emergió también el economista que

recalculó los valores del comercio exterior

argentino, estableció la magnitud de la ren-

ta nacional, antecedente del cálculo del

Producto Bruto Interno, y presentó su pro-

yecto de impuesto progresivo a las rentas36.

La economía política de Alejandro Bunge

no debe ser juzgada como una actividad pu-

ramente «internalista», ajena al contexto his-

tórico de entonces. El objetivo del próximo

a rtículo será mostrar la relación de su capaci-

dad creativa en los años 1913-21 con los cir-

cuitos sociales, académicos y políticos de en-

tonces. Nos interesa mostrar que la obra de

Bunge generó una comunidad de lectore s

especializados y, al mismo tiempo, acercó el

«dato» de la realidad nacional al gran públi-

co, a través de sus artículos para la pre n s a

d i a r i a .
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